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MANOS A LA OBRA: Construyendo aulas en el receso veraniego.

L a población argentina se encuentra
en un estadio intermedio de enveje-
cimiento con un 9% de su población

en edades superiores a los 64 años y más.
Suecia presenta un 18% y Paraguay un 4%.
Pero la heterogeneidad interna en la Argen-
tina, como en tantos otros aspectos, es muy
elevada, dado que la población de la Ciudad
Buenos Aires cuenta con un 16% y Tierra
del Fuego con solamente un 2% de pobla-
ción mayor. Como en toda población, las mu-
jeres viven más que los hombres (expresa-
da por una esperanza de vida al nacer de 77
años frente a 69 de los varones), lo cual lle-
va a un mayor número de mujeres viejas
que de viejos  (11% frente a 8%). Expresado
a través del índice de femineidad, entre la
población de 65 años y más hay casi 140 mu-
jeres por cada 100 varones.  Esto implica ac-
tualmente un total de 2.000.000 de mujeres
a partir de dichas edades y para el año 2050

un total de 5.500.000,  mientras que el grupo
entre 60 a 64 años pasará de 700.000, a
1.100.000 en el 2025  y a 1.500.000 en el 2050. 

Existe una fuerte concentración de las
mujeres urbanas en determinadas ocupa-
ciones:  en 1997, el  40 % desarrolla tareas
no calificadas, en gran parte explicado por
la inserción en el servicio doméstico. Es vi-
sible una fuerte discriminación laboral en
el acceso a determinados cargos: ocupan
el 32% de las funciones directivas, el 25%
de las jefaturas, y a nivel parlamentario, re-
presentan el 3% de los senadores y el 27%
de los diputados, situación que llevada al
campo de la representación gremial y polí-
tica se torna igualmente acentuada. En par-
te por estas razones sus ingresos son meno-
res a los de los varones.

L os nuevos escenarios económi-
cos plantean la necesidad de
contar con sistemas de infor-

mación contable,  que brinden a los
usuarios información valida y sufi-
ciente, que contribuya, como un so-
porte más, en los procesos de toma
de decisiones.

Un objetivo clave de los inversores,
es poder medir el riesgo de un nego-
cio en marcha y esto exige desterrar
aquellas teorías que intentan dar una
visión de la empresa basándose en un
misterioso principio de "acercamien-
to a la realidad" considerando funda-
mentalmente los hechos o sucesos que
ocurrieron y que provocaron efectos
económicos al cierre del ejercicio.

ESCRIBE/ Juan Carlos Viegas
Profesor Titular de Contabilidad

Vicedecano
viegas@econ.uba.ar

La jubilación 
de la mujer a los 65 años

El impacto social
y económico

ESCRIBE/ María Cristina Cacopardo 
Maestría en Demografía Social Universidad Nacional de Luján 

gaceta@econ.uba.ar

Se trata de responde a esta impor-
tante pregunta: ¿Por qué Estados
Unidos y América latina se han de-
sarrollado con tantas diferencias?    

➤  PÁGINA 2

Se analizan desde el enfoque del  de-
rechi público las funciones e impor-
tancia del Vicepresidente. Se deta-
lla el reemplazo del Presidente en
un gobierno sin vicepresidente. 

➤  PÁGINA 5

Se detalla la vida y los aportes de
Thomas Bayes a la teoría de la, pro-
babilidad. Se comentan curiosasa cir-
cunstancias de su aporte a la mate-
mática en general.                ➤  PÁGINA 4 

➤  CONTINÚA EN PÁGINA 4

La cultura de la
anticipación

➤  CONTINÚA EN PÁGINA  6
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RECURSOS HUMANOS El desafío de la hora actual
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NOVEDADES
de la Facultad

◆

■ Tareas de equipamiento 
y construcción en la facultad 
durante el receso veraniego

Durante el receso veraniego la Facultad
inició un importante plan de obras en
el marco de un proyecto de remodela-
ción de la infraestructura edilicia exis-
tente. El financiamiento de dichas obras
proviene tanto del presupuesto univer-
sitario, como de recursos propios que
son generados por las distintas activi-
dades de la facultad y de aportes efec-
tuados por empresas privadas.

■ Construcción de aulas y equipamiento

En la zona del patio Houssay (Uriburu)
se encuentran en pleno proceso de cons-
trucción un total de 13 aulas, con sus
correspondientes servicios sanitarios
abarcando más de 800 m de obra que
implicará una inversión de alrededor de
$ 400 mil. En el mismo sector se hará a
nuevo el piso del patio con una super-
ficie de 400 m y una inversión de al-
rededor de $ 35 mil, también se incor-
porará como elemento de ornamenta-
ción una importante fuente de agua, que
fuera adquirida en épocas del Decano
Portnoy con destino a dicho ámbito. Es
importante destacar que el Centro de Es-
tudiantes (CECE) ha comprometido un
aporte de $ 30 mil para el equipamien-
to de las mencionadas aulas con nue-
vos pupitres. Además, se repararán "a
nuevo" más de 450 bancos existentes,
con una inversión de $ 35 mil

■ Reparación de aulas y anfiteatros

Convocados por La Facultad y la Aso-
ciación de Amigos un grupo de empre-
sas comprometieron su aporte para
contribuir a la remodelación de los an-
fiteatros y aulas. 
La remodelación incluye la reparación
total de dichos espacios, incluyendo el
retapizado de las butacas, la provisión
de alfombramiento , pintura integral,
equipamiento de aire acondicionado y
modernización del sistema de ilumina-
ción. Además se equipará estos ámbitos
con un sistema de audio y monoca-
ñon con su correspondiente pantalla. 

La Facultad agradece especialmente alas
empresas que se mencionan aconti-
nuación por el importante aportey su
compromiso con la educación pública.

ACCENTUR - ARTHUR ANDERSEN – 
DELOITTE & CO. SRL – TECHINT SA

El monto total aportado por el
conjunto de estas empresas 

asciende a $250 mil 

Es importante destacar como antece-
dentes de estas obras, la remodelación
que efectuara en el año 1998 la empre-
sa Ford Motor Co. y el reciclado y equi-
pamiento del sector de Referencias de
nuestra Biblioteca del que se hiciera
cargo durante el año 2000 la editorial
La Ley SA.

■ La inversión total

La inversión total en las obras descrip-
tas precedentemente, más algunas
obras menores, ascenderán en conse-
cuencia a aproximadamente $ 800 mil.

■ Inauguración de las obras

Las obras se inaugurarán en su mayor
parte en marzo, en coincidencia con el
comienzo del ciclo lectivo 2001

■ Inscripción para el Doctorado 
de Ciencias Económicas

Durante los meses de febrero y marzo
se anotará a los interesados en cursar el
Doctorado en Ciencias Económicas Di-
rigirse a la Secretaría de Investigación
y Doctorado de la Facultad, Córdoba
2122 piso 1 entre las 9 y las 18 horas. 
Para información adicional: 
Tel. 4370 6130 , siyd@econ.uba. ar  ,
www.econ.uba.ar

P
or qué las antiguas colonias
americanas hoy viven un
presente tan diferente? ¿A
qué se debe que Estados

Unidos sea uno de los países más in-
dustrializados del mundo, y una su-
perpotencia mundial, mientras Ar-
gentina y América Latina y el Cari-
be viven una realidad tan distinta?
¿Por qué Argentina o Brasil pueden
ser considerados “países emergentes”
mientras que existen casos de extre-
ma pobreza como Haití? Parte de la
respuesta está en el tipo de relación
que establecieron las diferentes me-
trópolis con sus colonias. 

Las políticas coloniales de Espa-
ña, Gran Bretaña, Francia, Portugal
u Holanda tuvieron en común algu-
nos elementos: 

1. el interés por obtener beneficios
económicos de las colonias. 

2. Su posesión otorgaba poder polí-
tico y prestigio en las relaciones inter-
nacionales. 

3. La ubicación de estas colonias
podía brindar ventajas estratégico-
militares. 

4. Estas posesiones eran vistas tam-
bién como fichas intercambiables en
los momentos de negociación entre
dos contendientes de las tantas gue-
rras europeas. 

◆ Las diferencias. Pero, se pusieron
en juego múltiples causas por las cua-
les dichas relaciones resultaron muy
diversas dependiendo entre otras co-
sas de: 1. Cuál era el proceso políti-
co interno en el que estaba inmerso
cada metrópolis en el momento en
que tomaron contacto con América.
2. Cuál o cuáles eran las potencias que
controlaban la región vecina donde
pretendían asentarse. 3. Cómo era el
poderío militar y estratégico propio
o de sus contendientes que pudiera

tos estudios han demostrado con el
tema de la implantación del monopo-
lio de Indias durante tres siglos, con
un alto índice de fraude y contraban-
do, protegido y aún llevado a cabo por
los funcionarios de la corona.

◆ Modelos de apropiación. Así sur-
gieron diversos modelos de apropia-
ción de los excedentes económicos, de
subordinación o expulsión de las na-
ciones aborígenes, construyeron, en
suma, distintos modelos de domina-
ción colonial que condicionaron las
relaciones sociales. 

Los primeros colonos de las Trece
Colonias (luego EE.UU.), llegaron a
América principalmente por motivos
políticos y religiosos, y se organizaron
en granjas de producción familiar (el

general que se reforme, se declarará nacional , y se
cobrará y depositará independientemente de los de-
rechos particulares de cada provincia.”

Este criterio fue defendido por Ferré en todos
sus escritos en representación del gobierno de Co-
rrientes, y reafirmado en la contestación a los ata-
ques de varios diarios de Buenos Aires. En esta
oportunidad fue impreso un folleto con el título de
“Cuestiones Nacionales”, que tuvo amplia circula-
ción en el país.

En una circular que dirigiera a las provincias
del interior, expresaba Ferré: “Basta ya de aluci-
narnos; pues el estado de aislamiento en que en
que se pretende sumir a los pueblos, solo puede
producir ventajas a la provincia que, en cierto mo-
do se ha hecho arbitraria del tesoro nacional con-
tra el voto público de aquellas.” (2)

El periódico “El Lucero”, en sus acusaciones al
Gobernador Ferré, considera “que es el colmo de
la impertinencia del Sr. Ferré llamar nacionales
a las rentas de la provincia de Buenos Aires.” (2)

En contestación al citado periódico, escribe Fe-
rré este párrafo: “Después que las vías legales y el
recurso de las armas, no fueron bastantes para
arrancar de la Nación los poderes, intenta Ud. des-
pojarla de las rentas, disputando por un nuevo rum-
bo palmo a palmo, el triunfo de los derechos.” (2)

A fin de no extenderme en este tema, me permi-
to hacerle llegar un ejemplar de un trabajo de mi
autoría, titulado “El Brigadier Ferré y el unita-
rismo porteño”, que incluye su tratamiento.

Libre navegación de los ríos: Se atribuye a Ferré
haber sostenido la “libre navegación de los ríos in-
teriores”. En verdad, no planteó en tal forma la cues-
tión, la que supone una apertura indiscriminada y
abstracta, pero sí exigía la reglamentación de esa
navegación, así como la habilitación de uno o
más puertos –además del de Buenos Aires– para el
comercio exterior. Este objetivo lo sostuvo en todas
sus actuaciones.

En el año 1825 el gobernador correntino expresó
que el tratado suscripto con Gran Bretaña, por el

cual se otorgaba a ese país el derecho de navegar li-
bremente nuestros ríos interiores, no obligaba a la
provincia de Corrientes. Esta afirmación fue ratifi-
cada por medio de una ley sancionada por el Con-
greso provincial en 1827 por la cual Corrientes se
declaraba separada del pacto general de asociación
y desligada de los compromisos contraídos por el
Congreso nacional con otros estados.

En Santa Fe, varias provincias (Corrientes en-
tre ellas) suscriben un tratado en 1828 que, entre
otras cláusulas, declara puertos libres y hábiles pa-
ra el comercio y tráfico a los de Santa Fe, Paraná,
Arroyo de la China y Gualeguaychú.

Ferré fue designado en 1852 diputado por la pro-
vincia de Catamarca al Congreso General Constitu-
yente. Una vez sancionada el año siguiente la Cons-
titución nacional, solo restaba a ese Cuerpo resol-
ver la cuestión Capital de la República y efectuar la
recepción del presidente constitucional. En agosto
de ese año, el presidente Urquiza envió al Congre-
so los tratados sobre navegación de los ríos Paraná
y Uruguay celebrados con Gran Bretaña, Francia y
Estados Unidos. Ferré, apoyado por varios diputa-
dos, se opuso a su tratamiento, por entender que no
correspondía a la Convención Constituyente, por
tratarse de un tema que debía ser considerado por
el Congreso ordinario. Además, manifestó que no
contaba con la autorización de la provincia a la que
representaba y se retiró del recinto, por lo cual de-
cidieron borrarlo del número de diputados y solici-
tar a su provincia la designación e un reemplazan-
te. Catamarca contesta designando al mismo Ferré.

En sus memorias expresa, con referencia a Ro-
sas (con quien tuvo discrepancia en muchos aspec-
tos): “... no dejaré de elogiar la firmeza de su carác-
ter al sostener los derechos de la Nación contra mi-
ras extrañas...”

Se refiere a la defensa del país frente a los ata-
ques de las flotas inglesa y francesa que tenían por
objetivo obtener por la fuerza la libre navegación
de nuestros ríos interiores.

Saludo al Señor Director con mi mayor conside-
ración.

(1) Diaz de Vivar, Justo "Las luchas por el federalismo"
(2) Facultad de Filosofía y Letras – Buenos Aires- 

Documentos para la historia argentina- tomo XVII

Roberto de Jesús Zalazar 
José María Paz 736, (3500 ) Resistencia - Chaco

E:mail dzalazar@arnet.com.ar

M e dirijo al Señor Director con referencia al
artículo inserto en esa publicación (N° 2 –24

de septiembre de 2000 – página 3) titulado “La raíz
de distribución de fondos entre la Nación y las pro-
vincias”, cuyo autor es el Sr. Andrés Musacchio,
y específicamente a su primera parte que trata de
los antecedentes.

En él se afirma que esta problemática tiene orí-
genes remotos y ubica su primer antecedente de
importancia en la polémica sostenida por el Go-
bernador de Corrientes Pedro Ferré con el repre-
sentante de la provincia de Buenos Aires José Ma-
ría Roxas Patrón.

Sobre el particular y con el mayor respeto y con-
sideración, me permito señalar que la citada polé-
mica –que incluía otros temas fundamentales co-
mo la organización nacional y el comercio extran-
jero con un adecuado proteccionismo de la
industria nativa– no tenía su base en las distribu-
ción de las rentas aduaneras entre la Nación y las
provincias, sino precisamente en el reconocimien-
to y defensa por parte de Ferré del carácter nacio-
nal de ese recurso, frente a la apropiación inde-
bida realizada por la provincia de Buenos Aires,
procedimiento defendido por su delegado.

Ferré sostenía que debía procederse de inmedia-
to a la organización nacional, y por tanto era im-
prescindible dotar de sus recursos al Estado nacio-
nal, entre los cuales se encontraban las rentas adua-
neras que, durante la dependencia de España,
pertenecieron al Virreinato y no a las provincias
que lo integraban.

Las discusiones tuvieron lugar durante las de-
liberaciones en Santa Fe de los representantes
de las cuatro provincias litorales, y prosiguieron
con posterioridad a tales sesiones. Justo Díaz de
Vivar opina, con referencia a la resistencia opues-
ta por el representante de Buenos Aires en lo
que hacía a la transferencia de las rentas aduane-
ras a la Nación, que: la misma era “si no razona-
ble, muy explicable. Era la primera vez que se pro-
yectaba una organización política en las Provin-
cias Unidas creándoles una base financiera, que
diera una condición positiva y firme al gobierno
que se formare, con rentas propias, vale decir, con
real independencia”. (1)

El punto 14° del memorándum presentado por
Ferré en las reuniones previas a la redacción del
Pacto Federal, expresaba: “El tesoro que en am-
bas aduanas se recaude (se refiere a la de Buenos
Aires y a la de Santa Fe que propuso instalar) de
impuestos al comercio extranjero, según el arreglo

EL CORREO de lectores
◆

traducirse en un control efectivo de
las colonias y del tráfico metropolita-
no-colonial. 4. Qué grupos se hicieron
cargo de la explotación colonial, ya
fueran los sectores privados, religio-
sos o estatales. 5. Cuál era, el desarro-
llo de las fuerzas productivas, con ma-
yores o menores rasgos feudales de
las sociedades conquistadoras, toman-
do en cuenta cuál era la dimensión,
participación y control del comercio
a larga distancia, y qué elementos  fa-
vorecieron o frenaron la sociedad in-
dustrial. Así también hay que consi-
derar el nivel de desarrollo de las
sociedades conquistadas y si fueron
permeables a la dominación o fueron
exterminadas, o bien, marginadas. 6.
Cuál era el conjunto de creencias, en
definitiva, cuáles eran las mentalida-

des que les permitían encarar por
propias manos el laboreo de la tierra
o despreciar dichas tareas, estar pre-
dispuestos a la piratería, anteponer
el deseo de obtener beneficios eco-
nómicos en el marco del mercantilis-
mo, o estar preocupados también por
construir al mismo tiempo un edifi-
cio institucional más sólido, pensan-
do también si era posible "salvar" las
almas de los aborígenes, o si era im-
portante o no que los esclavos hubie-
ran sido cristianizados antes de ser
incorporados como fuerza de trabajo.
7. Por último, hay que considerar la
predisposición al fraude que los súb-
ditos de cada corona estaban dispues-
tos a llevar a cabo, como también la
"vista gorda" que las autoridades pu-
dieran hacer al respecto, tal como tan-

Destinos divergentes
Estados Unidos y América Latina

PARA COMPRENDER EL PRESENTE. Se describen las similitudes y diferencias de
las políticas coloniales de España, Gran Bretaña, Francia, Portugal u

Holanda. Se estudian, como un elemento clave que explica el presente
los distintos modelos de apropiación. Y por último se describen con

detalle las características de la sociedad colonial hispana 

ESCRIBE/ Carolina Crisorio
Investigadora del Instituto de Investigaciones de Historia Económica y Social. 

Profesora Adjunta de Historia Económica y Social General
ihisecon@econ.uba.ar

Esta nota fue enviada a nuestra 
redacción el 23 de Octubre 2000

➤  VOLVER A TAPA
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EDITORIAL Opina el Decano
◆

3

E
n anteriores editoriales
de nuestra Gaceta efec-
tuábamos algunas con-
sideraciones acerca de

la situación de nuestra Facultad
ante el crecimiento extraordina-
rio de la matrícula y el estanca-
miento del aporte del presupues-
to oficial para atender dicho gas-
to, decíamos también que esta
situación fáctica, nos obliga a pen-
sar en nuevos mecanismos de fi-
nanciamiento y en optimizar los
escasos recursos asignados. Sin
duda esta realidad ubica a la Uni-
versidad toda en la necesidad de
efectuar hacia adentro, un análi-
sis crítico indispensable y a su vez
asumir el compromiso para defi-
nir una estrategia general, que
contemple los conceptos de efi-
ciencia, eficacia y equidad social. 

Ratificábamos en aquel nume-
ro anterior que la actividad que
vincula a la Universidad con los
sectores empresarios deberá pro-
fundizarse, incorporando nuevas
formas de cooperación e intercam-
bio que posibiliten ingresos soste-

nidos, sin mengua del propósito, al-
cances e individualidad propia de
la secular tradición universitaria.

Y agregábamos  en el editorial del
número 5 , después de referirnos al
magro presupuesto de la Facultad:
..."Sin embargo, ello no es suficiente.
Nuestra Facultad de Ciencias Econó-
micas es una prueba de ello. Si no
fuera por el importante esfuerzo que
realiza en la búsqueda de recursos
propios, sería imposible sostener su
funcionamiento. Ello sumado al "sub-
sidio" que efectúan los casi dos mil
docentes "ad-honorem" y los mil se-
tecientos profesores restantes que
con magros salarios de menos de dos-
cientos pesos sostienen la columna
vertebral del edificio universitario".

Estos pensamientos vertidos en

anteriores Gacetas  vienen a mi
mente cuando recorro la facultad y
busco los hechos  que me  permitan
abrigar la esperanza de que deseos
y realidades  tiendan, aunque sea
parcialmente, a  converger.

En el caso concreto de nuestras
aulas, cuando en la recorrida veo las
falencias, pero valoro también  las
obras en marcha que fueron posi-
bles por el aporte  mancomunado del
presupuesto  universitario, los in-
gresos propios de la facultad, el apor-
te del Centro de Estudiantes (CECE)

y la colaboración de un grupo de em-
presas, me siento reconfortado y
comprendo que la cooperación de
fuentes diversas, resultantes no del
azar, sino del esfuerzo prolongado,
continuo e inteligente es una salida
pragmática que tenemos a mano y
que nos permite seguir albergando
el sueño de formar las generaciones
de los futuros líderes del país.

De las fuentes cooperativas men-
cionadas, que no provienen del pre-
supuesto universitario, una de ellas,
la vinculada a los ingresos produci-
dos por la propia Facultad se encuen-
tra funcionando plenamente desde
hace algunos años. En cambio el
aporte de las empresas ha sido has-
ta ahora esporádico, pero esto está
comenzando a revertirse y la colabo-

ración empresaria en las  obras
actualmente  en marcha así como
los primeros pasos dados desde la
creación de la Asociación Amigos
de la Facultad en el mismo sen-
tido, son hechos positivos en la
misma dirección.

Permítaseme entonces cerrar es-
te comentario con la copia textual
de las  palabras que escribiera re-
cientemente el decano de la Facul-
tad de Psicología de la UBA, Raúl
Courel; "Vengan las empresas a
construir aulas, bibliotecas y labo-
ratorios, vengan a fortalecer nues-
tros hospitales, editoriales y siste-
mas informáticos, vengan a pre-
miar talentos y esfuerzos, verán
que sacaremos el jugo de esos di-
neros mejor que nadie. Simplemen-
te  porque en nuestras universida-
des públicas se concentra la mayor
masa de inteligencia con que cuen-
ta el país , que ha demostrado con
creces que persiste en hacer docen-
cia, investigación y extensión uni-
versitaria con las gratificaciones
económicas más exiguas."

Que así sea ! ■

Deseos y realidades

ESCRIBE/ Carlos A. Degrossi
Decano de la Facultad 

de Ciencias Económicas
degrossi@econ.uba.ar

sobre las comunidades indíge-
nas de la costa del Pacífico, so-
bre México y el Caribe -, sus-
tentada en la Doctrina Monroe
(1823) y el aislacionismo deci-
monónico. Estos son apenas al-
gunos elementos que, sumado

a la posición ventajosa que
EE.UU. logró tras la Primera
Guerra (1914-1918), -pasando de
principal deudor a principal
acreedor mundial -, explican
que este país sea una super-
potencia. En cambio, en otras
posesiones inglesas en el Ca-

ribe se impuso el modelo escla-
vista y estas sociedades no es-
tuvieron en condiciones de fa-
vorecer una vía autosustentada
hacia el capitalismo. 

◆ La sociedad colonial
hispana. Hay que bus-
car también en el pasa-
do colonial iberoameri-
cano los elementos que

de un modo u otro han
condicionado nuestro presente. El
prestigioso investigador Ruggero Ro-
mano, - que ha dedicado más de sesen-
ta años de su larga y productiva vi-
da a la investigación y que ha recorri-
do buena parte de América Latina con
este objetivo-, nos ha brindado en sus
publicaciones, conferencias y semina-
rios, importantes aportes y reflexio-
nes acerca de la esencia de la socie-
dad colonial hispana. La corona de-
seaba coartar el poder de los colonos
y estableció que los indígenas fue-
ran súbditos que debían pagar tribu-
tos al rey. Pero, en los hechos existie-
ron formas coactivas en la organiza-
ción de la fuerza de trabajo como la
mita, el yanaconazgo, la encomienda
de indios o el repartimiento en manos
de los colonos o de la Iglesia. Existen

listas de encomenderos aún para el si-
glo XVII.  El Dr. R. Romano ha calcu-
lado que América pudo sustentar an-
tes de la llegada de los conquistadores
en 1492 entre 60 y 80 millones de per-
sonas, - una cifra asombrosamente al-
ta frente a otras investigaciones -. Pe-
ro, impacto de la conquista y coloni-
zación, con nuevas pautas culturales
y la difusión de nuevas enfermedades
provocaron una gran crisis demográ-
fica. Por ejemplo,
aún en 1600 ape-
nas había 10 mi-
llones de habitan-
tes. Eso explica
por qué, Hernán
Cortés, el con-
quistador de Mé-
xico llegó a tener
unos 30.000 indí-
genas bajo su po-
der, y en Chile,
Valdivia y su cu-
ñado tuvieron
unos 55.000 enco-
mendados mien-
tras que, al bajar la población, los en-
comenderos se conformaron con po-
cas decenas o centenares de indígenas. 

También se utilizaron esclavos traí-
dos de África –la "cría" de esclavos no
fue tan difundida en las colonias his-
panas– en actividades que permitie-
ran amortizar su costo. Por ello, no
fueron utilizados en la minería, y se
prefirió que el peso recayera sobre las
comunidades indígenas.  

¿Existieron formas de trabajo li-
bre que hubieran permitido un ca-
mino más propicio a la instauración
del capitalismo, tal como ocurrió en
las colonias inglesas de América del
Norte?

Analicemos los obrajes textiles de
México o Perú, si bien estos trabaja-
dores recibían un salario, pronto des-

cubrimos que funcionaba el sistema
de "enganche" a cambio de comida o
alcohol, iniciando su actividad con
una deuda - de una semana o de seis
meses – de la cual no se podía salir. Lo
mismo ocurría con los trabajadores
libres que, por mismo sistema de en-
ganche entraban a trabajar a las ha-
ciendas. Allí el principal control de es-
ta fuerza de trabajo en la hacienda era
la tienda de raya, donde se llevaban

asentadas las
deudas del traba-
jador. Entonces,
si bien estos tra-
bajadores reci-
bían un salario,
éste sólo cubría
los costos de re-
producción – ali-
mentación y ves-
timenta – pero no
el pago de im-
puestos, por lo
cual las deudas
eran el método
de control social

más efectivo. Esto haría pensar que
las relaciones sociales tenían un fuer-
te acento feudalizante en las colonias
hispanas. Por supuesto hay que recor-
dar que el señor feudal de la Europa
medieval además de derechos sobre
sus siervos tenía obligaciones. En el
caso americano esto no funcionaba
así y, además de esta relación altamen-
te asimétrica que los encomenderos o
la iglesia tenían sobre los indígenas,
existía una segunda asimetría a favor
de la metrópoli sustentada en el siste-
ma de monopolio. 

En conclusión, el universo de tra-
bajadores libres quedaba reducido a
pocas actividades. Los públicos y de
la Aduana, los que ejercían las pro-
fesiones liberales, y los obreros que
participaban, en la fabricación de mo-

neda y del tabaco (Cuba). Poco se co-
noce de otras actividades con trabaja-
dores libres: la producción de envases
de cuero para acarrear el material del
interior de las minas a la superficie;
las velas consumidas en grandes can-
tidades por los trabajadores mineros
y que ellos mismos debían pagar; la
explotación de perlas (isla Margarita,
Venezuela) y piedras preciosas (Dia-
mantina, Brasil) y que se presume lle-
gaban por contrabando – igual que el
oro y la plata – a los mercados euro-
peos si se toman en cuenta las osci-
laciones de los precios en el siglo
XVIII; la producción de naves en Amé-
rica, excelentes para la navegación
costera, pero no aptas para cruzar el
Atlántico; la fabricación de carretas
que involucraba una gran diversidad
de artesanos; la producción de barri-
les para el almacenamiento del pisco,
la chicha, y otras bebidas alcohólicas.
Recordemos que antes de los europeos
el alcohol, al igual que las hojas de co-
ca, sólo tenían uso ceremonial, pero
bajo el sistema colonial se estimuló su
consumo. 

Por lo que vemos hubo una multi-
plicidad de formas productivas en la
etapa colonial de América Latina des-
de la esclavitud al trabajo libre, pero
lo que nos importa señalar es que pre-
valecieron las formas no libres. Por el
contrario, en Estados Unidos, si bien
también tuvo formas múltiples, el li-
bre mercado se extendió y terminó de-
rrotando al esclavismo. En otras pa-
labras, nuestro pasado colonial ya te-
nía presentes elementos que explican
las tendencias que impulsaron a nues-
tros pueblos por caminos divergentes.
La Historia nos permite comprender
nuestro presente pero no debemos
caer en un determinismo ingenuo, jus-
tificando nuestra inoperancia en los
condicionantes del pasando. ■

modelo farmer). También existieron
otras actividades, como la producción
textil que sirvió de base a una vía pro-
pia de industrialización, aprovechan-
do la producción algodonera de las
plantaciones esclavistas del sur. Recor-
demos que los propietarios sureños, a
su vez, siguieron manteniendo fuertes
vínculos con económicos con la Ingla-
terra de la primera ola de la industria-
lización. Lo cierto es que las formas
serviles y esclavistas quedaron subor-
dinadas a las formas libres y, finalmen-
te, el norte industrialista venció al sur
esclavista. Esta industrialización se
supo alimentar también de un merca-
do interno que crecía a medida que lle-
gaban los grandes flujos de inmigran-
tes. Todo esto fue acompañando con
una política de expansión territorial  -

“ ¿A qué se debe 
que Estados Unidos sea
uno de los países más 

industrializados 
del mundo, y una 

superpotencia mundial,
mientras Argentina y
América latina y el

Caribe....? ”
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EL SISTEMA PREVISIONAL Presente y futuro
◆

E
sto es muy complejo, y pa-
ra no iniciar un debate en
abstracto debemos vincu-
larlo a tres factores asocia-

dos y a su situación en nuestro país:
el grado de envejecimiento demográ-
fico; la situación del mercado laboral;
la situación del sistema de retiros.

◆ ¿Qué les conviene más a las mu-
jeres? Este tema me plantea más in-
terrogantes que certezas. Deseo ana-
lizarlo sin tener como criterio prin-
cipal de rechazo el hecho de ser parte
de un paquete impuesto por el FMI,
sino más bien poder desarrollar ar-
gumentos que permitan respuestas
a la pregunta: ¿Qué les conviene más
a las mujeres? 

En los países más avanzados se
han dado idas y vueltas respecto a
las edades de jubilación de varones
y mujeres. No se asocia con el grado
de envejecimiento sino con las dis-
tintas situaciones del mercado de tra-
bajo, en particular con el desempleo
y con la coexistencia de los sistemas
de capitalización y reparto.

En la Argentina las mujeres se ju-
bilan a los 60 años y los varones a los
65, aunque hay sistemas muy varia-
bles por provincias y por gremios, con
muchos casos de notables "privilegios"
(puede mencionarse a la provincia de
La Rioja, las Fuerzas Armadas,  la Su-
prema Corte, etc.),  tanto por las eda-
des como por el porcentaje de remu-
neración que se recibe. En realidad, la
mayoría de los trabajadores y trabaja-
doras no percibe ni percibirá una ju-
bilación acorde con lo aportado ni con
un nivel que le permita vivir decoro-
samente durante el resto de su vida
económicamente inactiva. Por lo cual,
las jubiladas, que además sobrevi-
ven más, por lo general deben vivir de
magras pensiones y, cuando ello es po-
sible, de transferencias de dinero por
parte de sus familiares.  Está claro que
la situación de las jubiladas y los jubi-
lados argentinos de hoy sintetiza la po-
lítica económica y social del pasado, y
que todo lo que se haga (o no se ha-
ga) hoy significará la de los viejos
del mañana.

En este estado de cosas, me pregun-
to, a las mujeres que trabajamos y de-
jo de lado a las mujeres del mercado
informal, ya que ellas no percibirán
ningún beneficio previsional, y que
obviamente es un gran tema a tra-
tar, ¿la jubilación es un reaseguro pa-
ra la vejez o es un castigo justamente

por ser viejo? Yo se que es muy indig-
no escuchar que debido a las "nece-
sidades de ajuste fiscal" es necesario
aumentar la edad jubilatoria de las
mujeres en paridad con la de los va-
rones, cuando sabemos que por lo ge-
neral no existe paridad de género en
el mundo laboral, con el agravante
que la mujer que trabaja y tiene hijos
además cumple una extenuante doble
jornada laboral, y esto muy en parti-
cular entre las mujeres trabajadoras
pertenecientes a los hogares con me-
nores recursos. Pero en la medida que
las jubilaciones sean tan bajas, y da-
do el estado catastrófico del sistema
de seguridad social –y no necesaria-
mente por la relación activos/pasivos
sino por el uso, abuso y descontrol del
sistema por parte del Estado–, yo me
inclino más por el derecho opcional
de la mujer a permanecer en el traba-
jo hasta cuando lo desee o lo necesite. 

◆ El sistema de jubilación. Del to-
tal de la población económicamente
activa femenina urbana el 52% en
1997 no tiene descuentos jubilatorios,
es decir que se encuentra en una si-
tuación de precariedad laboral, y es-
to está más acentuado entre las más
jóvenes y las mayores. Aunque la pre-
carización aumenta con la menor ca-
lificación: 3 de cada 4 mujeres no ca-
lificadas tienen inserción precaria.

De todos modos en general  se
acepta que a medida que la población
envejece, cada vez será más difícil
sostener el peso financiero de las
pensiones, cualquiera sea el sistema
de retiro.  Por lo cual parece necesa-
rio vincular la composición por edad
con la edad al retiro, ya que mante-
ner la edad de la jubilación, sobre to-
do dentro de unas décadas, con la
tendencia creciente al envejecimien-
to no parecería tolerable. 

◆ El mercado laboral. Coexisten dis-
tintas situaciones de la mujer: si es-
tá desempleada o realiza una activi-
dad pesada o de riesgo físico o men-
tal,  o si puede seguir como autónoma

su actividad,  es posible que le conven-
ga tener una jubilación lo antes po-
sible. Pero si una mujer se encuentra
física y mentalmente en condiciones
y  no desea (o no le conviene porque
durante cinco años más puede conti-
nuar recibiendo un ingreso superior
al que va a recibir como jubilación)
que le impongan un retiro a los 60

años, no veo la ventaja de oponerse
sin matices a la modificación de la
edad a la jubilación a los 65 años. Me
inclino por un sistema que estimule
el retraso en la edad al retiro, pero que
a su vez permita opciones para tipos
de casos diferentes.

Además las mujeres han aumenta-
do su participación laboral, pero fun-
damentalmente por el aumento de las
desocupadas, es decir cada vez son
más las mujeres que se encuentran a
la búsqueda de trabajo  (16 % en 1997).
Por otra parte la crisis y el aumento
de la desocupación que afecta tanto a
los varones como a las mujeres provo-
can cambios en el mercado laboral y
en los hogares, que se reflejan en el au-
mento del  porcentaje de hogares ur-
banos en los que la mujer es la que ga-
na más (pasan del 19% en 1991 al 25%
en 1997) y esto es más acentuado en-
tre los hogares más pobres. 

Además es necesario tener en con-
sideración que en el futuro las mu-
jeres con edades cercanas a la jubila-
ción no tendrán el mismo perfil de las
actuales,  debido al aumento de los ni-
veles de instrucción de las mujeres,
a su participación creciente en el mer-
cado laboral, a la reducción y concen-
tración de su fecundidad, al aumen-
to de los hogares monoparentales con
jefatura femenina. Conjunto de trans-
formaciones que seguramente condu-
cen al desarrollo y afianzamiento de
hábitos crecientes de autonomía y tal

◆  Bernoulli. Fue Jakob Bernoulli
(“Ars conjectandi”, 1712) el primero
en poner en evidencia que la expli-
cación del comportamiento de los fe-
nómenos de la naturaleza requería
invertir este esquema de razona-
miento: estimar la proporción de bo-
lillas blancas y negras contenidas en
la urna (“causas”), basándose en la
evidencia que proporcionan los re-
sultados de una serie de extraccio-
nes sucesivas al azar (“efecto”). En
otros términos, exigía pasar de la
probabilidad de que, dada una “cau-
sa”, se produzca un “efecto” deter-
minado –de los clásicos–, a la proba-
bilidad de que un “efecto” observa-
do haya sido producido por una
“causa” determinada.

El primer resultado exitoso en
este proceso de inversión de la
probabilidad se conoció recién en
1764 y se debió a una figura que,
por lo enigmática, siempre des-
pertó curiosidad entre los biena-
venturados que alguna vez es-
tudiamos la teoría del azar: el Re-
verendo Bayes (beis).

◆  Bayes. Thomas Bayes (c.1702-
1761) nació en Hertfordshire(?) (o
Londres(?)). Su padre, Joshua Bayes
(quien fue miembro de la Royal So-
ciety) había sido un de los seis pri-
meros ministros no-conformistas or-
denados en Inglaterra. 

Recibió su primera educación en
forma privada y, en 1719, ingresó a la
Universidad de Edinburgo donde si-
guió estudios de lógica y teología,
siendo ordenado Ministro Presbite-
riano alrededor de 1727. A partir de
ese momento, dedicó su vida al ejer-
cicio de su ministerio en Tunbridge
Wells hasta su retiro en 1752, y (pri-
mer dato curioso) no existe ningún
indicio firme que permita suponer
que haya estudiado con ninguno de
los probabilistas de la época.

La obra conocida de Bayes está
compuesta por dos tratados de me-
tafísica: “Divine benevolence, or an
attempt to prove that the principle
end of the Divine Providence and go-
verment is the happiness of his crea-
tures” (1731) y “An introduction to
the doctrine of fluxions, and a defen-
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os mayores esfuerzos de
los probabilistas de los si-
glos XV y XVI, a partir de
un método de razonamien-

to de las "causas" a los "efectos", es-
tuvieron dirigidos exclusivamente a
la resolución de problemas del tipo:
¿Cuál es la probabilidad de obtener
una bolilla blanca al realizar una ex-
tracción al azar de una urna que se
sabe que contiene bolillas blancas

y negras en una proporción co-
nocida?
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vez más protección  financiera.
Actualmente el 40% de las mujeres

se encuentra en la fuerza de trabajo
y se supone que la tasa aumentará al
48% en el 2025, mientras que la tasa de
varones permanecerá estable. Las mu-
jeres que trabajan tienden a permane-
cer en el mercado laboral, es decir que
no se verifican retiros por el matrimo-
nio y la crianza de los hijos, y la tasa
comienza a declinar a partir de los 50
años, entre los 60-64 años trabaja apro-
ximadamente un cuarto de las muje-
res en esas edades y entre 65-69 des-
ciende a alrededor del 14%. En el 2025
los aumentos más importantes en la
actividad femenina se darán en las
edades más jóvenes. Es evidente que
a mayor edad hay más dificultades pa-
ra encontrar empleo y para perma-
necer en el mercado de trabajo, por los
propios problemas del mercado labo-
ral como por el deterioro físico.  

¿Pero, a cuáles mujeres?  A cuáles
generaciones de mujeres? A las que
se tienen que jubilar próximamente
o a las generaciones que se jubilarán
dentro de 25, 50 años? ¿A las mujeres
que trabajan, a las ocupadas con em-
pleo formal (actualmente no precari-

zadas, pero que pueden serlo), a las
ocupadas con empleo precario (que
se podrían formalizar), a las  desocu-
padas activas, a las desocupadas de-
salentadas?

◆ El grado de envejecimiento. ¿Có-
mo se enfrentan las necesidades de
la vejez femenina en particular por
su mayor longevidad?  Ahora que los
viejos son numerosos, los arreglos
familiares tienden a separar a las
personas mayores, se los condena al
ocio, el cambiante mundo del tra-
bajo no pareciera estar hecho para
ellos. Por otro lado, si bien la ganan-
cia en años de vida no siempre se
traducen en ganancia en años de sa-
lud, debemos coincidir en que la per-
cepción cultural de lo que es "un vie-
jo" ha cambiado. Cuando en el dia-
rio se menciona "sexagenario" como
sinónimo de persona vieja resulta
bastante discordante.

*Los datos a los cuales se hace re-
ferencia provienen del INDEC, de las
siguientes fuentes: Censo Nacional
de Población y Vivienda (Total país,
1991), Encuesta Permanente de Ho-
gares (Aglomerados urbanos, 1991
y 1997) y Proyecciones de Población
Económicamente Activa (Total país,
1990-2050). 

◆ Una mirada final. O sea que te-
nemos un escenario en que tienden
a aumentar las mujeres  ocupadas
muy precarizadas, las mujeres que
buscan trabajo y las mujeres que se
convierten en principales proveedo-
ras de los hogares..

Me parece que,  y sin sonar como
demasiado fantasiosa, debemos
aprender a vivir con una parte cre-
ciente de la población que supera los
65 años, para lo cual el eje de la rei-
vindicación  debería  pasar por ase-
gurar un nivel de vida conveniente
a las mujeres y los varones que de-
jan de trabajar, y permitir desarro-
llar un rol social a aquellas y aque-
llos mayores que son capaces de ejer-
cer su actividad y tienen deseos de
hacerlo. ■

(1) Texto que resume la participación de
la autora en la mesa redonda: 

“La jubilación de la mujer a los 65 años
y su impacto socio-económico que se 

realizó  el 10 de mayo del 2000 en
nuestra facultad, organizada por el 

Area de Estudios de relaciones de 
género, que depende del Instituto 

de Investigaciones de Historia 
Económica y Social

ce of the mathematicians against the
objections of the author of 'The ana-
lyst', so far as they are designed to
affect their general methods to rea-
soning” (1736). La primera fue escri-
ta como respuesta a una memoria
del Ministro anglicano Dr. John Bal-
guy, en el marco de una polémica so-
bre la cuestión: si Dios no estaba
obligado a crear el universo, en-
tonces, ¿por qué lo hizo?, y la segun-
da como respuesta al ataque por par-
te del Obispo Berkeley a la teoría de
fluxiones de I. Newton, en su obra
“The analyst, or a discourse addres-
sed to an infidel mathematician”
(1730) (probablemente la publicación
de este trabajo haya sido la razón de
su elección como miembro de la Ro-
yal Society en 1742).

Publicó (segundo dato curioso) so-
lamente un breve artículo sobre ma-
temática (contenido en una carta en-
viada a John Canton, publicado en
1763) acerca de la series divergen-
tes, en particular, sobre el teorema
de De Moivre-Stirling, y (tercer da-
to curioso) no es mencionado ni en

las bibliografías, ni en los comenta-
rios, ni en la correspondencia de
ninguno de los matemáticos de la
época.

Con respecto a la teoría de la pro-
babilidad, sólo se conoce “An essay
towards solving a problem in the doc-
trine of chances” –publicado en for-
ma póstuma (1764) por su amigo el Re-
verendo Richard Price–, en el que fi-
gura el famoso (y bellísimo) teorema
sobre la “probabilidad de las causas”.

A partir de estos antecedentes,
¿se puede asegurar que Thomas 
Bayes sea el autor del “teorema 
de Bayes”?  ■ 

(No se pierda el 
próximo capítulo).

(1) Este artículo  es parte de una 
serie de tres, que serán publicados 

en los números siguientes 

Un gobierno sin
vicepresidente

H
ace algunos meses , el
06 de Octubre de 2000, la
ciudadanía se conmovió
por la renuncia del Li-

cenciado Carlos Alvarez al cargo de
vicepresidente de la República. Una
de las particularidades de este he-
cho ha sido el efecto que generó
en la ciudadanía: fue más fuerte el
debate acerca de los motivos por los
que el ex vicepresidente tomó su de-
cisión, que la preocupación de la po-
blación por el estado de acefalía en
el que quedaba el cargo.

Esto no debe sorprendernos. En
el esquema institucional argenti-
no, de fuerte corte presidencialis-
ta, la figura del vicepresidente ha
estado siempre muy desdibujada.

◆ Las funciones del Vicepresi-
dente. Si bien la Constitución Na-
cional le asigna dos funciones es-
pecíficas, cuales son las de presi-
dir el Senado y reemplazar al
Presidente de la República cuando
por alguna causal temporaria o de-
finitiva no pueda ejercer su cargo;
no puede afirmarse que el vicepre-
sidente sea un gobernante con una
gran cuota de poder político.

Con respecto al Senado su fun-
ción es meramente ordenadora.
Preside la cámara pero no es legis-
lador, ya que la Constitución no le
permite votar  (salvo que hubiera
que desempatar). Y en relación
con el órgano ejecutivo, ejerce un
poder en expectativa, puesto que
entra en acción cuando se ausen-
ta el Presidente de la República.

La manera en la que la Consti-
tución Nacional contempla y regu-
la el cargo del vicepresidente es
una demostración de lo afirmado
en párrafos anteriores. Obsérvese
que no se establece la obligato-
riedad de reemplazar al vicepresi-
dente en caso de ausencia; y a fin
de determinar cuáles son los re-
quisitos necesarios para ocupar el
cargo, la duración del mandato, la
forma de elección y remoción,  re-
mite a las normas que correspon-
den al Presidente.

Es indudable que se trata de un
gobernante institucionalmente ac-
cesorio, cuya ausencia no genera
mayores complicaciones en el fun-
cionamiento del sistema.

◆  La importancia de la Vicepre-
sidencia. La historia argentina re-
gistra numerosos antecedentes de
presidentes que gobernaron sin vi-
cepresidente. Solamente Juan Do-
mingo Perón, durante su primera
presidencia, convocó a elecciones
para cubrir el cargo que, por fa-
llecimiento antes de asumir, había
dejado vacante Juan Hortensio
Quijano. El elegido fue para reem-
plazarlo fue Alberto Teissaire.

Si se hiciera una consulta entre
la ciudadanía acerca de cuáles son
los vicepresidentes que recuerda,
probablemente un porcentaje muy
bajo sea capaz de citar a diez. ¿Es
mucha la gente que puede identifi-
car a Alsina como vicepresidente
de Sarmiento, a Mariano Acosta co-
mo vice de Avellaneda, a Francis-
co Madero o Quirno Costa como vi-
cepresidentes de Roca en sus dos
períodos, o a Enrique Martínez co-

mo segundo de Hipólito Irigoyen?.
Fue precisamente Sarmiento el

que, al ser consultado acerca de su
vicepresidente, sostuvo que su fun-
ción sería la de "tocar la campani-
lla en el Senado". 

◆ Sin Vicepresidente. Sin vicepre-
sidente, el que reemplaza al primer
mandatario en caso de ausencia es
el presidente provisional del Sena-
do, el presidente de la Cámara de Di-
putados o el presidente de la Corte
Suprema de Justicia, en ese orden.

Si la causal de acefalía del presi-
dente fuera definitiva (renuncia,
destitución por juicio político, muer-
te o enfermedad inhabilitante), asu-
me urgentemente alguno de los fun-
cionarios indicados, el que dentro

ESCRIBE/ Dr. Félix V. Lonigro

Prof. Adjunto de Derecho Público
fvlonigro@elsitio.net 

  65 años

LA IMPORTANCIA DEL VICEPRESIDENTE.
Se analizan las funciones e importancia del
Vicepresidente. Se detalla el reemplazo del 

Presidente en un gobierno sin vice.

de las 48 horas debe convocar al
Congreso de la Nación para que eli-
ja un nuevo presidente, el que sólo
podrá ser un diputado, senador o
gobernador de Provincia.

Como el presidente está en su
cargo, ni siquiera hace falta poner
en marcha la ley de acefalía, la que
recién deberá aplicarse cuando
aquel haga el primer viaje al exte-
rior. En ese caso, el recientemente
designado Mario Losada asumirá
transitoriamente la presidencia de
la República.

En consecuencia, la renuncia de
Alvarez no ha producido una gra-
ve crisis institucional, por lo que
no debe ser dramatizada. En todo
caso es una magnífica oportunidad
para que la ciudadanía verifique
cómo, dentro del marco de la le-
galidad y en democracia, se ponen
en funcionamiento los mecanismos
constitucionales tendientes a solu-
cionar las crisis que el ejercicio del
sistema a veces genera. ■

PRIMERA PARTE

La Vicepresidencia
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nómica y financiera y a su vez dentro
de la nueva cultura de la anticipación,
debería proveer información para
predecir los hechos y/o sucesos que
en un horizonte posible se espera pue-
den ocurrir. 

Los usuarios de la 
información contable;

los usuarios "privilegiados": 

Los usuarios de la información
contable, como señalamos, son de
dos tipos, los usuarios internos  y los
usuarios externos. Los primeros son
los que están dentro de la organiza-
ción y por lo tanto disponen de to-
da la información necesaria para pla-
nificar y controlar la gestión, mien-
tras que los segundos, solamente
reciben  la información que la enti-
dad  esta dispuesta a brindar.

Si bien esta clasificación de usua-
rios internos y externos es clásica,
se puede distinguir hoy, una nueva
clase de usuarios, se trata de los
usuarios "privilegiados", son aque-
llos que están en condiciones de re-
clamar a una entidad información
contable adicional especifica, para
tomar decisiones. Ej. un banco o
determinados acreedores financie-
ros que están en condiciones de exi-
gir información acerca del futuro flu-
jo de fondos del negocio, pronósticos
de venta y de compra, evolución fu-
tura de los activos fijos y del capi-
tal de trabajo etc. En estos casos, si
bien, la entidad no tiene obligación
de emitir este tipo de información,
suele acceder a su entrega, ya que,
caso contrario podría perder el finan-
ciamiento que pretende obtener.

Las nuevas relaciones económicas
supone que las demandas de los
usuarios "privilegiados" esta crecien-
do debido al aumento del riesgo en
la inversión, en este sentido, no pa-
rece valido aceptar que los provee-
dores cuyas expectativas son las de
poder cobrar su crédito o los inver-
sores que quieren calcular la posible
renta que corresponde con su inver-

los estados contables que emiten las
empresas para exponer su situación
financiera y económica. La critica que
sostienen principalmente los inverso-
res es que "el Balance" no es útil, ya
que, se basa en informar fundamen-
talmente sobre el pasado, mientras que
los riesgos de la inversión se pueden
evaluar mediante observaciones de po-
sibles escenarios futuros.

Tan fuerte es la crítica al "Balance"
que por error se ha llegado a cues-
tionar a la "contabilidad" como dis-
ciplina técnica, confundiéndose clara-
mente los roles que la contabilidad co-
mo sistema de información tiene y
que no se limitan a obtener como úni-
co producto los "balances".

La contabilidad como "sistema de
información", es una herramienta de
suma utilidad para que los usuarios
internos o externos puedan tomar de-
cisiones, en consecuencia, el sistema
contable como única base de datos de
la empresa, debe garantizar la provi-
sión de información útil, oportuna y
que permita evaluar la situación eco-

sión no puedan acceder a la misma
información que reciben los privile-
giados, ya que  también tienen las
mismas necesidades.

Los procesos de cambio para in-
corporar una nueva cultura de la an-
ticipación, esta dirigida a eliminar
las dificultades para que cualquier
usuario sin distinción de privilegio,
pueda acceder a información que
permita medir el riesgo y realizar
una estimación de las perspectivas
futuras de la entidad.

Resultará útil para cualquier usua-
rio de la información contable, cono-
cer lo que puede ocurrir los próxi-
mos doce meses posteriores al cierre
de ejercicio y en donde se incluya in-
formación acerca de su capacidad pa-
ra satisfacer el pago de dividendos,
remuneraciones y otras erogaciones
y las predicciones de niveles futuros
de inversión, producción, venta y
empleo etc. 

La información prospectiva: 

En numerosas foros y reuniones de
Contadores se ha concluido, en que la
información contable que actualmen-
te emite una entidad y que esta desti-
nada a usuarios externos no satisfa-
cen sus necesidades, en consecuencia,
se sostiene que debería complemen-
tarse con  otros informes que permi-
tan comprender la situación económi-
ca y patrimonial de la empresa en
cuanto al pasado, presente y futuro.

Los principios de  transparencia y
predictividad, son requisitos esen-
ciales que la profesión contable de-
be verificar que se cumplan en los
estados contables emitidos por una
entidad, sin embargo la posibilidad
de hacer una adecuada presentación
de los hechos futuros que servirían
para hacer predicciones es escasa y
en algunos casos nula.

El riesgo en la inversión  y la for-
ma de prevención de las crisis que
puede enfrentar la entidad, son las
preocupaciones de los inversores y
acreedores actuales y potenciales, pa-
ra ello es necesario brindar informes
que permita proyectar el futuro del
proyecto.

Al referirnos a la necesidad de ins-
talar una cultura de la anticipación,
lo que intentamos demostrar es que
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SISTEMAS CONTABLES La toma de decisiones
◆

L
a posibilidad de incor-
porar información con-
table, junto a los balan-
ces de cierre de ejerci-

cio, que permita visualizar el
futuro del negocio, es un dile-
ma que nos planteamos y que se-
rá necesario resolver en las nue-
vas relaciones económicas de un
mundo cada vez más complejo
debido al alto grado de incerti-
dumbre que rodea los negocios
desde el punto de vista macro y
microeconómico. 

Sin lugar a dudas esta propuesta,
implica un cambio de cultura dentro
de la organización y en los ámbitos
donde operan las empresas, recono-
cemos que muchos actores económi-
cos están involucrados en estos pro-
cesos de cambio, con diferente gra-
do de participación y de res-
ponsabilidad. En primer lugar se en-
cuentran los entes emisores de los es-
tados contables que en este nuevo en-
foque estarían obligados a informar
sobre el futuro y en consecuencia
debería acompañar información fi-
nanciera proyectada, en segundo lu-
gar se ubican, aquellos que tienen res-
ponsabilidad de opinar sobre estos
nuevos informes y que como mínimo
tendrán que identificar claramente
los parámetros que se utilizaron para
poder señalar con que grado de razo-
nabilidad se confeccionaron estos
informes prospectivos. 

El costo para presentar los infor-
mes proyectados, debe guardar rela-
ción con la ecuación costo-benefi-
cio y no deberían representar un es-
fuerzo mayor, seguramente para ello,
la entidad emisora debe contar con
un sistema de información contable
que constituya una buena base de da-
tos, a través del cual se confeccionen
los nuevos informes.

La contabilidad como sistema de
información y el "balance":

En los ámbitos económicos y en par-
ticular, dentro de los mercados de ca-
pitales se viene cuestionado muy fuer-
temente la información que contienen

la presentación de información con-
table prospectiva para una entidad
debe ser un habito, teniendo en cuen-
ta que esta información permitirá
comprobar que la empresa tiene vi-
gencia actual y proyección futura.

Empresa en marcha 
y el anticipo de las crisis: 

El viejo principio contable de "Em-
presa en marcha" enfrenta, hoy, un
numero complejo de causas que ha-
cen mas difícil su diagnostico, las cri-
sis se pueden clasificar en causas ex-
ternas ejemplo, cambios en los esce-
narios macroeconómicos regionales
o mundiales, cambios tecnológicos
significativos, políticas fiscales na-
cionales y regionales, eliminación de
barreras aduaneras etc. y las causas
internas, ejemplo: conflictos en la di-
rección, inadecuada estructura de fi-
nanciamiento, alta dependencia de
determinados clientes o proveedores,
atrasos tecnológicos etc., las prime-
ras, es poco lo que la empresa puede
hacer para corregirlas.

Anticiparnos a las crisis de la em-
presa para poder aplicar las terapias
y los antídotos necesarios para re-
cuperar el proyecto debe ser una me-
ta y forma parte de la cultura de an-
ticipación,  esto no debe ser un aspec-
to reservado para aquellos que
practican una ciencia oculta, por el
contrario, la experiencia nos demues-
tra que en general existe un número
de variables que caracterizan los pro-
blemas que enfrenta un negocio y que
de no actuar a tiempo se convierten
en los factores claves de la crisis. 

Resulta oportuno señalar que pa-
ra lograr transparencia en la infor-
mación de una empresas en crisis de-
bemos vencer la reticencia natural
por parte de la entidad afectada con
relación a hacer pública las causas
que pueden producir el fracaso del
proyecto, ya que, se sostiene que la
información anticipada podría ac-
tuar como un detonante que puede
provocar su liquidación.

Antecedentes sobre la 
obligación de publicar 

información prospectiva:

Existen numerosos antecedentes
internacionales vinculados con la ne-
cesidad de que las entidades presen-
ten información prospectiva, la par-
ticularidad de estos  requerimientos
es que, su objetivo es satisfacer la ne-
cesidades de usuarios externos "pri-
vilegiados", entre los países que po-
demos mencionar encontramos:

Gran Bretaña desde el año 1972,
en el ámbito  bursátil se establece
que como mínimo las entidades de-
ben presentar cifras previsionales
proyectadas sobre:

■  Cifras del negocio
■ Resultados antes de impuestos
■ Impuestos
■ Resultados antes de resultados 
extraordinarios.

■ Resultados después de impuestos.
■ Beneficios por acción antes de 
resultados extraordinarios

EEUU, la SEC , en 1978 recomendó
a las empresas, fomentar la publica-
ción de información prospectiva pa-
ra terceros, en 1979  estableció reglas
limitando la responsabilidad de las
empresas que presentan información
proyectada.

Canadá el CICA  en 1980 señala
que existen algunas opiniones en el
sentido de publicar información

➤  VIENE DE TAPA

VISUALIZAR EL FUTURO. 
Se estudia la 

posibilidad de 
incorporar  en las

empresas información
contable que 

permita visualizar el
futuro del negocio. 
Se categoriza esta 
posibilidad como 

un cambio de 
cultura dentro de
las organizaciones. 
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Vicedecano
viegas@econ.uba.ar

El riesgo de la inversión 
y la cultura de la anticipación

◆

◆
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◆
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prospectiva y al siguiente año en los
estados anuales se expliquen las va-
riaciones entre las cifras previstas y
las realizadas.

Francia en 1985 , declara obligato-
rio para ciertas empresas la presen-
tación de información prospectiva,
estableciendo la necesidad de pre-
sentar información acerca de : a)
cuentas de resultados previsionales
y b) plan de financiación previsio-
nal.  

Los profesionales contables y la
información prospectiva:

La cultura de la anticipación cons-
tituye un serio desafío para la profe-
sión contable, ya que, todos los pro-
cedimientos que aplica para emitir
opinión sobre la situación econó-
mica y financiera de una entidad, se
vincula con la presentación de los
"Estados Contables o Balances".

En general los organismos profe-
sionales que representan a los Con-
tadores, son sumamente reticentes
con relación a la posibilidad de que
se emita una opinión sobre la infor-
mación financiera proyectada, inclu-
sive esta posición es sostenida en el
caso que la entidad presente infor-
mación prospectiva voluntariamen-
te acompañando a los estados conta-
bles de cierre de ejercicio.

Una fuerte corriente de opinión
sostiene que la profesión, no esta en
condiciones de opinar, ya que, los he-
chos o sucesos que contienen los
informes contables prospectivos no
han ocurrido y la probabilidad de
que estos se materialicen resulta de
difíciles estimación.

La opinión del Contador sobre la
información prospectiva:

Este articulo no pretende agotar
el tema, menos aún sugerir que tipo
de documento debería emitir el con-
tador sobre los informes prospecti-
vos, no obstante, es necesario tam-
bién, comenzar a desarrollar una cul-
tura de la anticipación, en donde el
Contador no puede estar ausente
teniendo en cuenta que las deman-
das por parte de los usuarios exter-
nos - inversores y acreedores finan-
cieros - por este tipo de informes son
cada vez más fuertes.

Los principales avances que se re-
gistran en este sentido se refieren a la
postura adoptada sobre este tema, por
algunos organismos técnicos  que sos-
tiene que: ■ a) Cuando sea relevante,
considera apropiado que el auditor in-
forme si la información prospectiva
ha sido o no preparada sobre una ba-
se consistente con las políticas conta-
bles adoptadas y publicadas por la en-
tidad en sus cuentas anuales audita-
das y además, si ha sido preparada
sobre una base consistente con la in-
formación histórica. ■ b) El informe
del auditor debe incluir un párrafo de
alcance para explicar la naturaleza
y la extensión de su trabajo y el gra-
do de confianza proporcionado.

Finalmente y a modo de propues-
ta, en nuestra opinión se debería uni-
ficar los criterios para que tanto los
usuarios "privilegiados" y los demás
usuarios, puedan acceder a la misma
información contable, estos compor-
tamientos permitirían materializar los
cambios necesarios para desarrollar
una cultura de la anticipación. ■

LA OPINION
del IIHES

◆
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¿Qué le 

debemos a la

convertibilidad?

dían a revaluar el peso y deprimir
la capacidad exportadora. La con-
vertiblidad era utilizada para tra-
tar de neutralizar ese efecto. Pero
en las fases depresivas, tal política
alentaba la fuga de las reservas, ele-
vaba las tasas de interés y agrava-
ba las condiciones adversas. Por
eso, la convertibilidad era abando-
nada, permitiendo que el peso co-
menzara a depreciarse. La salida
era traumática, en parte debido a
la rigidez del sistema, pero también
porque implicaba admitir la exis-
tencia de problemas económicos im-
portantes.

Las teorías económicas posterio-
res a la crisis de 1930 trataron de re-

currir a herramientas más flexi-
bles, regulando la coyuntura sin
cambios tan bruscos. Surgieron
así las políticas monetarias an-
ticíclicas aplicadas por los ban-
cos centrales, que se adaptaban
mejor a la nueva concepción.

El retorno a la convertibilidad
significa un regreso a teorías su-
plantadas por otras más eficaces;
pero además cobra un carácter
absolutista antaño ausente. En
épocas del modelo agroexporta-
dor, era considerada una medi-
da para fomentar el crecimien-
to y la exportación. Cuando ya
no cumplía su objetivo, se la
reemplazaba por otras políticas,
más acordes a los objetivos de
fondo. La convertibilidad era un
instrumento y no un principio
ideológico. 

Por otra parte, la aparición re-
currente de problemas y depre-
siones muestra que la converti-
bilidad nunca ha sido condición
necesaria y suficiente para un
desenvolvimiento económico
ininterrumpido, ligado a condi-
ciones mucho más estructurales.

La discusión debería centrar-
se, en consecuencia, en el mode-
lo de país que se pretende y en
las políticas generales que lo ha-
cen posible. La defensa o el aban-
dono de la convertibilidad es un
resultado de ese debate y no su
punto de partida. ■

E n los últimos meses, se
acentuó la discusión en tor-

no a la conveniencia de preser-
var la convertibilidad, proble-
mática vinculada estrechamen-
te con la posibilidad de retornar
a prácticas devaluatorias. Las
alternativas de seguir uno u
otro rumbo son planteadas in
abstracto, sin tomar en cuenta
que no es esta la primera vez
que la Argentina tiene una mo-
neda convertible. Aunque las
condiciones de cada momento
histórico son únicas (y, por lo
tanto, iguales medidas que en
el pasado no implica necesaria-
mente similares resultados), las
experiencias de la vieja Caja de
Conversión no son desdeñables.

El país implementó un régi-
men de convertibilidad entre
el peso y el oro (patrón mone-
tario de entonces) en tres opor-
tunidades: 1883-1885; 1899-1914
y 1927-1929. El mecanismo pre-
tendía apuntalar una economía
abierta, basada en la explota-
ción de las ventajas compara-
tivas agropecuarias por medio
de la exportación. En ese mar-
co, el tipo de cambio fijo con-
vertible se asociaba fuertemen-
te al ciclo económico. 

En los períodos de expansión
solía producirse un aflujo de
oro y divisas, debido a los su-
perávits comerciales y a las in-
versiones externas, que ten-

◆

◆
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E n los últimos meses, se acentuó
la discusión en torno a la conve-

niencia de preservar la convertibilidad,
problemática vinculada estrechamen-
te con la posibilidad de retornar a prác-
ticas devaluatorias. Las alternativas de
seguir uno u otro rumbo son plantea-
das in abstracto, sin tomar en cuenta
que no es esta la primera vez que la Ar-
gentina tiene una moneda convertible.
Aunque las condiciones de cada mo-
mento histórico son únicas (y, por lo
tanto, iguales medidas que en el pasa-
do no implica necesariamente simila-
res resultados), las experiencias de la
vieja Caja de Conversión no son desde-
ñables.

El país implementó un régimen de
convertibilidad entre el peso y el oro
(patrón monetario de entonces) en tres
oportunidades: 1883-1885; 1899-1914 y
1927-1929. El mecanismo pretendía
apuntalar una economía abierta, basa-
da en la explotación de las ventajas
comparativas agropecuarias por medio
de la exportación. En ese marco, el ti-
po de cambio fijo convertible se asocia-
ba fuertemente al ciclo económico. 

En los períodos de expansión solía
producirse un aflujo de oro y divisas,
debido a los superávits comerciales y
a las inversiones externas, que tendían
a revaluar el peso y deprimir la capa-
cidad exportadora. La convertiblidad
era utilizada para tratar de neutralizar
ese efecto. Pero en las fases depresivas,
tal política alentaba la fuga de las re-
servas, elevaba las tasas de interés y
agravaba las condiciones adversas. Por
eso, la convertibilidad era abandona-
da, permitiendo que el peso comenza-
ra a depreciarse. La salida era traumá-
tica, en parte debido a la rigidez del sis-
tema, pero también porque implicaba
admitir la existencia de problemas eco-
nómicos importantes.

Las teorías económicas posteriores
a la crisis de 1930 trataron de recurrir
a herramientas más flexibles, regulan-
do la coyuntura sin cambios tan brus-
cos. Surgieron así las políticas moneta-
rias anticíclicas aplicadas por los ban-
cos centrales, que se adaptaban mejor
a la nueva concepción.

El retorno a la convertibilidad signi-
fica un regreso a teorías suplantadas
por otras más eficaces; pero además co-
bra un carácter absolutista antaño au-
sente. En épocas del modelo agroexpor-
tador, era considerada una medida pa-
ra fomentar el crecimiento y la
exportación. Cuando ya no cumplía su
objetivo, se la reemplazaba por otras
políticas, más acordes a los objetivos
de fondo. La convertibilidad era un ins-
trumento y no un principio ideológico. 

Por otra parte, la aparición recurren-
te de problemas y depresiones muestra
que la convertibilidad nunca ha sido
condición necesaria y suficiente para
un desenvolvimiento económico inin-
terrumpido, ligado a condiciones mu-
cho más estructurales.

La discusión debería centrarse, en
consecuencia, en el modelo de país que
se pretende y en las políticas generales
que lo hacen posible. La defensa o el
abandono de la convertibilidad es un
resultado de ese debate y no su punto
de partida. ■

➤  VOLVER A TAPA


